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Uno de los más importantes de los instalados por la C. N. de 
Turismo, consta de un parque de 62 hectáreas poblado de her- 
meso bosque, con fondo de graciosos cerros, y mil quinientos 
metros de costa sobre el río Santa Lucía y arroyo La Lista. 


Bajo un cielo de Cóstmica plenitud y en medio de un Pasaje ce tierra 


| 


campos intdinitos 


NORTE Y SUR 


lurme y ati 


rmadora, los potros tienden su trueno anda: 0go SOL.7: 


| NOTAS PARA UNA GEOGRAFIA 


LOCION | 


avillon 


Otra famosa creación de 


ATKINSONS 


Desde S 2.00 hasta S 10.80 


entre cosmovisión Y región, todavía un 
Pulso dialéctico indica la Presencia de dos 


Se quita años... 


(¿DICEN ESTO DE USTED?) 


Obsérvese. Ud. ex joven, pero 
su rostro no lo dice. Hay “algo” 
que le quita freseura. Y ese 
“algo” se llama cutis seco, 

Si Ud. nota que el sol, el viento 
y el agua ponen su cutis tirante, 
€s muy probable que Ud. tenga 


cialmente para el cutis seco, la 
Crema Pond's “S”, contiene lano- 
lina, sustancia muy similar a los 
aceites naturales del eutis, un 
emulsionante especial de extra- 
ordinaria acción suavizante y está 
homogeneizada para su mejor 


absorción, 
— 
Y) 
el resecamiento, 
Suavícelas con 


a. 
Y) y 
Y ce 


Crema Pond's 
BAJO LA BARDBI. 
LLA, aplique Cre- 
ma Pond's «S". 
Evitará la forma- 
ción de arrugas 
prematuras, 


OBSERVE ESTAS 
ZOMAS: mejillas 
paspadas, con el 
cutis áspero por 


Mirese al espejo con ojos críticos... 
y empiece hoy a usar diariamente 
Crema Pond's “S”. Haga así: 


a República no 


ESPIRITUAL DE LA REPUBLICA 


EJL Norte y el Sur de 1 


Tasgos fisiográficos y sociológicos que di- 
bnjan perfectamente la cabeza bifronte de 
Una realidad janicular que con un rostro 
de fina sonrisa escéptica contempla la col 
mena ciudadana Y que con otro de ruuda 
Pupila ecuestre abraza el ondulado :intor 
no rural, 
o 


en las carreteras que multiplican sus ra- 
moles. 


perfume de los pastizales es apasionado y 
embriagante; el Polvo gaucho miente nu 


En los ariscos Cscenarios de la Republica 
El itabajo h 


Pone de? y "be 


¿ ein estridercias la 
tenciales del secrilicio y de la hasaña, 


bes de or 


O cuando las tro 


trueno andariego en las curhillas 


Y estas 


htónica y la neptúnica, 
linámica, la de Y permanencia y la de la 
perrperinación, tienen dos 


limnitrofes 


Más O menos inocentes O Más o menos vio. 


dos deidades de la Reografía, la 
la extática y la 


lator'as dej contrabando. 


El contrabando 
de la frontera seca 


trabando Menor, representan el cigarrillo 
meditabundo del indi 


en el segundo las 


devorado a la naturalera, 


La arquitectura Mmontevideana hinca +9 sus 
macizos y desparejos incisivos en la verde 
melodía de loz patios 


e 


rural, la overa ha mstalado SU Don 


e entrerta al hombre 


Gralía de manera directa y 


con la tisiogralfía y la bicgso. 
a, 


pas tienden «y 


Opuestos e£lgnos 
El límite del Sur descansa «n 


todavía, cual las ciw- 
dades apocalípticas del mund>» “ontempo 
, UN nm 
donde el hombre 
neidad vital para 
tiado títere “existencialista” Sin embar. 


colonia!es lo las 


juíntas profundas, de los corralones som- 
vlientos. La carno dulguda de la uera 
denapareca bajo los dados del cubilote ur- 
Jano, el resplandor de los anuncios clac- 
rico: no deja ver cl rocío de ho estrella: 
n la piel de la rosa nocturna; el microció 
ma de la estufa o dej refrigerador austitu- 
je el suprado aliento de loy 1Mvicrbos : 
de Jos estivs; el ser humano se ulvida de 
¡os mimos naturales y su adapta al ritimc 
lu, las máquinas. 

El pasaje del Norte otrece un extrañe 
rontrasto con exe panorama congestioni 
1), ruidoso y delirante. Los cascos de la: 
estancias lovantan sus velámenes de ¿rbo 
low coronando la marejada inmóvil do la: 
cuchillas. En sus flancos golpean las ola: 
de un océano de hierbas y a lo lejos var- 
4ca el anillo ondulado de la soledad. La 
naturaleza prevalece aqui esplendorota- 
mente sobre las obras del hombre. El tiem- 
po rotea como una miol agreste desde oi 
sol y la luna visibles; el cielo es cielo en 
ada su paternal plenitud, y la gea, sien- 
pro adolescente, conserva todavía cl tel- 
blor de las nebulosas maternas 

En vez de multitudes inquietas y corra 
“ de cemento agresivo ej hombre tiunc 
»m su derredor a las fuerzas míticas de la 
reación, la cuádriga de los elementos de 
impédocles, al aire poderoso, a la lluvis 
rotunda, al fuego del verano que dertite 
um chirriante seby de cigarras, a lá Ustis 
que incuba su polluelo inmortal. 

Pero el paisaje urbano de] Sur y el pa:- 
ijo rural del Norte poseen distintas cyl.- 
ficaciones sociológica: que hacen más si¿- 
nificativas lay difuruncias vatre lócaica 
naluraleza 

En el campo pecuario el común denom..- 
nador es la gaunadería. El trabajo del hos- 
bre <s de primera mano y la enorme má- 
yoría de la población se dedica a la táro. 
pastoril, En Montevideo, las industrias, «. 
“wmercio, la banca, la burocracia admizi- 
rativa, las profesiones Liberales y un 110 
fia de otras ocupaciones atamizan lá. 13- 


Rocortandomn: sobre an lelon multitudinaria, 
el “hincho”. ercócimen tipicamente ciu 
dadacre, da rreenda suelta a su entusiasmo 

deportivo, 


reas de los hombres. El panorama laboral 
ampesino es casi inmutable; el ciudadano 
es camaleónico. Además el urbícola actúa 
en categorías que están más allá de la ma- 
no o de la máquina, en planos de mucho 
mayor abstracción. Todo puede venderse 
todo puede comprarse, todo puede com- 
pensarse y endosarse. El metafísico virus 
de] dinero —alma de la ciudad — crea 
una mentalidad tortuosa y sutil, una in- 
quietud urticante que irrita todo el sistema 
epitelial urbano. En el campo, pese a la 
invasión de los becerros de oro, el hambre 
puede unirse en su integridad, puede sepa 
rar la paja crematística del grano biológico, 
puede vivir con menos prisa y fulgor pero 
con más hondura y ardimiento. 

Otro signo de Montevideo es el del “lle- 
no”. Ortega y Gasset, en su Rebelión de 
las Masas, definió y estudió de manera ca 
bal este fenómeno multitudinario de la 
edad de las ciudades 

Montevideo es la aglomeración; el tur- 
no; la cola; el estadio repleto; el cine ple- 
tórico; el teatro colmado; la calle torren- 
tosa como un río de piernas; la playa cu 
bierta de rosados gusano. que se torran día 
tras días; el ómnibus jadeante bajo el peso 
de su estiba vocinglera; el café cosmopoli- 
ta, donde en una amarilla atmósfera de 
humo vuelan los globos cautivos de diez 
distintos idiomas. 

El campo del Norte es todavía el reino 
de la soledad. El hombre deambula en ella 
empapado y trascendido por ella, sintiendo 
los élitros de su grillo infinito, bebiendo 
»us aguas de salvación y plenitud 

Cuando contempla el círculo del hori- 


Simbolos de la ciudad y sus industrias, 108 


ente y se ve en el centro geométrico y 
¿ntropológico de: mismo, se siente eje de 
os paisajes y asume la responsabilidad 
>rimaria de la Creación. Como está solo 
lebe tener fe en sus fuerzas y en sus pen- 
amientos: para el trabajo y para la lucha, 
para el enfrentamiento con los elementos, 
-on las bestiag o con los propios hombres 


“Por experiencia lo afirmo, 

más que el sabío y que la lanza, 
suele servir la confianza 

que el hombre tiene en sí mismo”. 


Así decía Martín Fierro y así sucede en 
| campo de leve densidad demográfica y 
le gran homogeneidad espiritual. Ej paisa- 
0 del Norte tiene en su derredor scies de 
Jéntica estructura anímicz, de igual extrac- 
1ón telúrica. No et un extraño ni está ro- 
ieado por Aztianoz. La tragedia de] “lleno” 
10 PZA =n el campo. Los hechos sociales 
¡jenen aquí nombre y apellido. Las multi- 
tudes no son anónimas ni van, como Vi- 
rente al ruido de la gente, o como las ma- 
riposas nocherniegas de la ciudad, rumbo 
al fulgor asesino de la llama. 

En Montevideo las diferencias sociales 
son fudamente visibles. Pasan mujeres in- 
quietantes y exóticas, cubiertas de pieles 
y de joyas, lánguidas como serpientes y 
flexibles como panteras, junto a obreritas 
de tacones torcidos, vestidos lastimosos y 


tanques de la Ancep brotan en el regazo ubano como gigantescos hongos de metal 


manos enrojecidas, cual si fueran hembras 
de dos planetas distintos. El joven millo- 
nario tripula la fina y destumbrante libé- 
lula de su convertible en medio del mos- 
querío y los desperdicios de los arrabales 
marilentos. El rico parece más rico y el 
pobre parece más pobre en la ciudad, por- 
que en ella, como decía Mandeville, “las 
buenas plumas hacen buenos pájaros y allí 
donde son desconocidas, las gentes son 
honradas generalmente de acuerdo a sus 
vestidos”. 

En el campo hay de igual modo riqueza 
y pobreza. Ta! vez más que en la ciudad. 
Pers el género de vida homologa las ropas 
de labor y las comidas, los ocios y los tra- 
bajos. Las diferencias son menos visibles. 
Los hombres no valen por lo que llevan 
sino por lo que hacen. La tradicional os- 
tentación de un apero lujoso por parte de 
peones y patrones premia a: verdaderc 
protagonista de las feetás ¡ecuarias, al 
caballo heroico y sufrido, pedestal zooló- 
gico del horrire y encarnación de la idio- 
sincrasia ecuestre de los ganaderos septen- 
tricnales. 

Para terminar por hoy este paralelo, di- 
gamos que el hombre es un náufrago en 
la ciudad del Sur y un capitán en el cam- 
> del Norte. Montevideo es, una guía 
tesefónica, un sistema de turnos, de fichas, 
de números, de siglas, de cónvenciones que 


a 


TA Y ATA 


hacen desavarecer a lo personal dentro de 
lo societario, a lo individual dentro de lo 
colectivo. Los contactos campesinos son 
primarios, directos, tienen historia y por- 
venir. Los contactos urbanos son secunda- 
rios, indirectos. superficiales, se agotan en 
el inmediato presente. 

Por eso, la soledad rural es rica y el 
bullicio urbano es pobre. “Magna civitas, 
magna solitudo”, gran ciudad. gran soledad 
dice un viejo aforismo. El hombre campe- 
sino ve girar en su derredor un planetario 
de amigos o enemigos perfectamente iden- 
tificados. E! hombre urbano está cirrunda- 
do de seres indiferentes y desconocidos . 
Diez leguas de distancia no inhiben el co- 
nocimiento de las familias en el campo; en 
Montevideo los vecinos de una misma 
manzana ni siquiera se conocen. 

El hombre rural es una unidad; el ur- 
bano, una fracción. Aquel es un sujeto; éste 
un objeto. La catalogación turail y el ano- 
nimato urbano crean también dos distintas 
actitudes morales ante una vida. Y dos Z»- 
tafísicas. Y dos psicologías Y úos estéti- 
cas Y úos ambiezies culturales. Pero de 
todos estos aspectos me ocuparé en un pró- 
ximo ensayo que versará sobre la dialécti- 
ca de la cultura campesina nacional. 


Daniel D. VIDART. 
(Especial para EL DIA). 
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Los altos edificios de Montevideo trenzan su ronda de cemenic al conjuro ritual del totem gálico del Palacio Salvo 
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DECADENCIA 
Y 
RENACIMIENTO 
DE CUIABA 


IN la topununia pudamerncana se TN 
2 ts la infuencia que han ejercido los 
nerules en la nomenclatura geográfica, 
rticularments en lo que atabe a log me 
es preciosos y a las gemas de valor 
abres como El Oro, Río de la Plata, 
ssmantina, Esmeraldas, Azogues, Cerro 
l Axufre, y muchos otros, ue refieren a 
sa riqueza ral o supuesta de minerales, 
sw avasafió la atención de los conquis 
dores y de los primeros colonos, con 
aciéndolos hasta el corazón del continen 
+. Y aunque li leyenda de El Dorado ha 
asado a la historia. todavía low aventu 
eros y buscador>s de fortuna, hurgan con 
fán junto a las orillas fluviales y a lo 
wgo de los filones alterados por la me 
sorización, en procura del preciono metal 
de la valiosa gema, capaces de macarlos 
a un instante d: su afligente situación. 
'niscadores (buscadores de oro) y garim- 
eiros (buscadores de diamantes) han si 
lo a menudo los pioneros en la penetra 
ión hacia regiones inexploradas d+! Bra- 
¡il Central, y han favorecido en forma di 


Avenida Gotulio Vargas, marginada por 
palmeras imperioles; a la izquierda, el ho- 
tel principal de la ciudad. 


Pirnguas y feiolas. 


Sobre restingas de cantos rodados y espolones de cuarcita, las lavandoras cuiabanas 
cumplen con su rrisión. 


recta o indirecta el poblamiento de los 
más apartados sertones, 

En una zona donde parece hallarse + 
punto central de Sud América, la abun- 
dancia del oro determinó la fundación de 
Cuiabá, capital actual del extenso Estado 
de Mato Grosso. A principios del siglo 
XVII llegaron hasta esta r>gión, bandei- 
rantes que daban caza a loz indios coxt- 
pones, a los que reducían y luego vendian 
como esclavos Pero una arremtida contra 
estos salvajes fué muy poco afortunada, 
y a raíz de la derrota sufrida, el je de 
la expedición, Pascual Moreira Cabral. 
ofendido en su vanidad, resolvió mo re- 
gresar a su estado natal, y se dedicó con 
otros compañeros a explotar el oro junto 
a los córr gos O arroyuelos de aquella co- 
marca. Se cuenta que dos aventureros, 
Miguel Sutil y su camarada Juan Fran 
cisco, recogieron cuatrocientas arrobas del 
precioso metal en el término de un mes, 
extrayéndolo a solo trss paímos de pro- 


fundidad. Esta riqueza atrajo a otrus 
aventureros, y en enero de 1727, Cuiaba 
era declarada ciudad. El crecimiento de 
la población fué al principio bastante rá- 
pido, multiplicándose las casas construí 
das con taipa, irradiando del sitio que 
actualm nte o upa la Iglesia del Rosario, 
próxima al córrego o a royuelo de Pra- 
inha, encauzado entre filitas y cuarzo fi 
Soniano, este último muy rico en vetas de 
oro. Pero la producción del precióso me- 
tal fué decayendo paulatinam nte, y a la 
prosperidad sucedió la decadencia. Mu- 
chos pobladores abandonaron la ciudad. 
la que a pesar de ser capital del Estado. 
y debido a su aislamiento, no pudo se- 
guir el ritmo de crxwcimiento de Campó 
Grande, el centro comercial más populo- 


nu>vamente, dándole una nueva vida la 
construcción de la carretera hasta San 


Pablo, Ls Creación de la Usima Hidroeléc 
trica del Río da Casca, y el desarrollo 
agrícola del municipio de Leverger, situa- 
do en el borde d:1 Pantanal. 

Se haf'a Cuiebá sobre una penillanura 
suavemente ondulada a menos de 200 me 
tros sobre el mivel del mar, alargándost 
. el sentido del córrego de Prainha, y 
ucanzando las orillas del río Cuiabá, Cru 
rado por un bonito puente, que la comu 
nica con la población de Varzea Grande, 
donde existe un establecimiento cauchero. 
A juicio de Pereira N Ao, Cuiabá €s uu 
polígono cortado por caminos que se cru 
zan. Las nuevas calles, muchas de ellas 
bien pavimentadas, la edificación mode: 
ana de lo que podría llamarse “centro de 
la ciudad” y la de algunos barrios per 
féricos, le han dado un aspecto de ciudad 
moderna en parte de su extensión, aunque 
todavía junto a la monumental plaza 
sombreada por elegantes palmeras ¿impe 
riales y “amendoeiras”, desfilan los bue- 
yes cebú con sus cargas traídas desde pun 
tos lejanos. El movimiento actu. de la 
capital matogrossense es extraordinario, 
particularment> en loz días de fiesta, pero 
frente a Campo Grande, reina del plana! 
to, y Corumbá, activísimo puerto fluvial 
sobre el río Paraguay, su progreso parece 
relativamente lento, tenizndo en cuenta 
su categoría de centro administrativo del 
Estado, Y aunque los aviones la han relo- 
cionado modernamente con diversos cen- 
tros poblados dY país, le falta a Cuiabá 
una finea férrea, capaz de asegurar en 
forma efectiva sus comunicaciones terres- 
tres. El río Cuiabá, navegable, representa 
una vía natural de panetración importan- 
te, pero que consume mucho tiempo, s0- 
bre todo si se viaja en contra de la co- 
rriente. 

Por otra parte, la ciudad carece de un 
aprovisionamiento <fectivo de agua co- 
rriente y luz eléctrica, ya que el agua dis- 
tribuída, así como la provisión actual de 
electricidad resultan insuficientes, y le 
nan las necesidades de sólo una part: de 
“a población. Estos inconvenientes serán 
subsanados en un futuro próximo, ya que 
se trabaja intensamente con ese propósitu 
Mientras tanto la población cr>ce con bas- 


tante rapidez y la edificación se emplía 
en forma continua. Aún ten'endo en cuen 
te las dificu'tades por las cuales atraviesa 
todavía, Cuiabá representa un loable -s- 
fuerzo humano en pleno corazón de Sud 
Améxrica, rodeada de regiones de escasa 
población o habitadas por indios sem» 
salvajes; el nuvo aliento que ha cobrado 
en estos últimos años. y sn rápida evo'u- 
ción, muestran que está destinada a con 
vertirse en uno de los focos de civi'iza- 
ción y de progreso más importantes de 
América 
Jorge CHEBATAROFF. 
(Fotografías del autor). 


(Especial para EL DIA) 


Cascada del Río de Casca aprovechada os 
parte para 


Descanso de una tropilla de bueyes cobá, en ana de las plazas de la ciudad 


ESPAÑA EN SIMBOLOS 
DON PEDRO DE L UNA 


TRA primera colaboración en el De abi su derivación ind'virualista, exclu- 
Suplemento de EL DIA, escrita en  tivista de sus individuos y pueblos El 
1947 en España, confinados en una aldea  tspuñol además de Su conciencia, necesi. 
alicantina (vésse el N? 751 del 8 de ju- ta del testimonio ajno. No es suficiente 
mio d: 1947) se titulaba “Ej Papa Bor- que él crea haber obrado bien, 
gia”. Decíamos en ella: “En la historia de  1demás la opinión del prójimo. De ahí el 
da ¡glesía española resaltan tres prelados contenido humenista de ta civilización his. 
al cardenal aragonés Pedro de Luna anti- pánica El val. canismo dice Que sto es 
Papa con el nombre de Benvdicto XIII el virtud del dogma, pero católicos son dog- 
cardenal Francisco de Cianeros y el car Máticamente italianos, franceses, belgas, 
lenal Rodrigo Borja, luego Alejandro VI polacos, con más limpieza reverente que 
Ellos representan, temperamental y mo. el español y no hay en ellos esa ore. 
ralm>nte, lo ecuménico político del cato- Ocupación de eternidad personal, que tas 
licismo”. Y sintetizando la armonía inicial  Iramáticamente iterpretara Unamuno 
le lo español con lo ecuménico católico, Quiere decir que lo que da forma y 


ras nacionalistas, Carlos 1 y Felipe IT de Por eso las fundamentales contradiceio. 
España fueron empujados por un esfuerzo Les del t>mperamento español se presen. 
nicia] hispánico, Pero a la postre se hi- tan Casi siempre frente a lo religioso lo 
Seron sectarios de teoría y derecho, y  "eligioso en su doble aspecto de com 
acabaron reinando ¿Pro domo sua”. El nidad, congregación de fieles, y la reg 
sentido dinástico mató a] sentido español,  Kión como acatología de la personalidad. 
esencialmente universalista”. Una de las Personalidades en la que con 

Esta coincidencia d> dos coordenadas más relieve se acentúa esa doble corrien. 
“umanas hacia una finalidad histórica no te de valores hispánicos, lo personal cor 


El tipo humano español no es superior  €l solitario de Peñíscola, máximo y en 
= inferior a los d>más tipos adscritos a realidad último reprisentante del Gar. 
la cultura occidenta” Tiene. sí su carac. Cisma de Occidente. 

“erología inconfundible. Por ejemplo: El pontificado estaba despirestigiado 
siempre nos ha sorprendido la reacción tomo uno de los tantos Estados en que 
Jespreciativa con que los Públicos con.  Tebullía el feudalismo de la península ita. 
zide-ados ilustrados se sitúan ant» las pe- llana en sus últimas manifostaciones Los 
lculas españolas (entre paréntesis las  Tomanos sabían muy bien, por conocimien. 
Peores de toda la producción Cinematográ- to de causas y efectos, a qué atenerse 

4 c > , DIBUJO DE SIFREDI 


le la técnica o argumento cuanto 1  Vencidos por los Orsini o los Colonna, el 
: : ade Curaba y lograba afianzar la posición eco- Papa uniase en él a un inflexible senti. 


tece un sacerdote ante quien se arrodi'lan Vencedores en otras circunstancias, el pue-  Mómica y política 


contritos los que están en peligro de blo saqueaba y Humillaba a los condo- fan la vuelta dej Papa a Roma es, natu. 
muerte, pidiendo la absolución de sus  tizros. Esta inseguridad obligó a los pa.  talmente, una r3sión localista, pero log pudo resistir todas las vicisitudes dramáe 
pzcados. Pas a abandonar la iglesia de San Pedro llamados concilios cismáticos tan legíti- ticas en la época del cisma sin ceder sino 
¿Se ha profundizado lo suficiente sobre  €n busca de tierras más seguras. Así fué Mos como pudieran ser los obedientes a ' al Ataque de todos sus adversarios unidos, 
sste aspecto personal del ser español? como se asentó el pontificado en la ciu- Roma, tenían perdida la jornada históri- y aun esto, después d; tenaces resisten. 
dad provenzal de Aviñón, en el siglo XIV. Ca, por cuanto los siglos de perduración  Cias y con las Más graves protestas Pero 
ig. o podía escapar al imp>ra- de la sede vaticana en Roma habían dado MO pudo mostrarse lo suficientemente fuer. 
; 5 continuidad y so'id "x a la piedra sobre la te para conseguir que estos enemigos se 


que busca el español, sy preocupación  Mación. Si en Roma los Papas habían si- Que se asienta la iglesia. pasasen a su campo”. 
constante, no er el perdón de sus pecados do italianos, en Aviñón comenzaron a ser Es curioso señalar, que en esta pugna Su palabra en la discusión de legitimi- 
simo la amada vida perdurable. Como franceses. Clemente V, arzobispo de Bur-  tntre dos Pontificados, hubo santidades  JÚades era bien contundente, bronca y per» 
para alcanzarla se le ha - qua es deos, Juan XXIr obispo de Aviñón, y a beligerantes POr ambas partes. Así, santa sonal: ho. an Papa verdad '"o no renuncia, 
berbio de los hombrez se humilla, pero  MOsines, Benedicto XII, Clemente VI, Ino- bra defendía al papa Urbano, pontífice el único que no es dudoso y puede hacer 
l 5 cencio VI, Urbano v y Gregorio XL Lue- italiano, mientras el profético San Vicente una elección legítima... y yo me elijo 
“Ino la eternidad. Para eLo no le basta 0 vinieron los dos papas denominados Ferrer defendía a Clemente VII, papa de 2 mí mismo” 

el testimonio de su conciencia, sino ade. de la obediencia de Aviñón, Clemente VIL, Aviñón. Pude que la lengua Cumplidos ya los noventa años, inven. 
más el Personal de uno o muchos seme. francés y Benedicto XII, el español Din del Espíritu Santo se había partido en  Cibl> en su decisión de no abdicar, se im 
e Presentó de dos, y la verdad fhuctuaba en Parcialida-  tentó envenenarlo, para que su prolonga 


los Puritanos y demás sectas protestantes. nuevo la querella de las nast: de- des opuestas da vida no quitara el sueño al papa nom- 
sando cada una de elas una iglesia ser. La condición española de Benedicto  brado en el concilio de Constanza Mar- 

—— vidora de sus intereses, por intermedio de XIII “e privó del APOVO del rev de Fran- tín V. Y lo realizaron e cardenal Adí- 
| Papas de su respectiva nacionalidad. Cia. Tuyo que sost:ner Un asedio de cua- Mari y el cardenal Pisano, sobornando a 


Si el Papa Luna no fué en Aviñón un tro años de tropas francesas, encerrado tal fin a un criado canónigo de! Papa 
Clemente VI en lo que a fausto s» refie- en el castillo de Aviñón. Le fa't6 el re- Luna. Pero éste fué superior a la terrible 

| te, fué el precursor de lo que, superado conocimiento de] rey Fernando de Ara- dosis de arsénico Que tragó y siguió vi. 
| sl cisma, hizo otro Papa español, Alejan-  gón y la ayuda pros "lt sta 1 San Vicen- viendo. Como no se Aav"nía a componen- 
| dro VI estableciendo y afirmando =] sen te Ferrer, que en este caro >e puso al Ús en Constanza se promulgó que el 
tido personal y terrenal del pontificado. lado de lo que llamaban pac'ficación de  “Mamado Benedicto Trece era escándalo 
No era empresa fácil vencer las dificulta. la Cristiandad, con el reconocimiento de  d> la iglesia Universal, sostenedor del cig. 
des políticas de aquel tiempo y en aquel Un papa con sed; en Roma. El Papa Lu- ma, despojándolo de todos sus títu*os gra- 

| medio, Sobre todo si tenemos en quente Ma se instaló en Peñíscola, promontorio dos y dignidades, relevando a los fieles 
que Aviñón ocupaba el centro de ese  Peninsuar de la costa levantina de Espa- de los juramentos y obligaciones con él, 
magnífico arco histórico Y Erográfico que ña, en la Provincia de Castellón de la Pla- excomulgándolos si le obedecían como a 

| to"man Toscana, Provenza y Cataluña, Si na AN se guareció, irreductible a todo Papa y le prestaban auxilio, consejo o 


| Tomance, el Maestro Vicente Ferrer tra. recho, Ni las reiteradas Mamadas de los Murió a los noventa y cuatro » fos Los 


preparado Capilar de | taba de fundir, recogiendo la tradición es- reyes, ni las resoluciones del Concilio de tres cardenales que lo e pañaban e 
j fama mundial | Pañola, el mundo discordante de lo ralí- Constanza que se propuso dar dae! cl  »u confinio ocultaron durante siete Pee 
TRICOFERO | oso mediterráneo en sus manifestnian los a deserción de su protegido y a recta ola Auel hombre de >nergía 
K | rabínicas y católicas, a la la vaz protector San Vicente Ferrer, le  Tecta. voluntad de acero y Cara intel'gen. 
] BARRY | vez que avizoraba la entidad españo'a de  nicieron claudicar en su designio. cia sólo quedaba un CUeron se-o y un haz 
Propotcionark Les e a reinos peninsularzs ibéricos Petrarca do la U, Ñ de París lo de- de nervios que durants años vermaneci 
4 art ionllnió Pd ión fué nuspiciador poético de los papas de clara herético y el rey Fernando le pide  incorruntible, como lo había sido su alma 
de pulcritud y hera paid Aviñón y el Maestro Vicente, más tarde la abdicación, Benedicto XIn Contesta en vida Puerrn años de mirar haria el 
corr de og a San Vicente Ferrer, fué el sostén dialéc- que si abdica es raconocer la ilegalidad Mar, oteando siempre el rodar de las olas 
llo y sedosidad distinguidos tico de log derechos d3 don Pedro de de todos sus actos, incluso la coronación mediterráneas esoorando aleynra errantu- 
Luna al pontificado. de Fernando como rey de Aragón. Que su Ta cue lo situase Com” cabeza única, in- 
Le Conviene señalar que la sede de San o era la justa, se desprende de le Ciscutida de su derebo A buen seno 
h Magro en Roma alcanzó universalidad, que Gota, ee la Historia Univoraal Waéter — que de halos So así y haber ornerado 
J pués de siglos de lucha por la definición Sec. em la parte “La Iglesia y 0 poa su 2jemplo de vida arstera Lutero no 
mbate la ceroo > su sede territorial. No fué la universa-  tificado desde la mitad del Ao KTIT has- hubiera podido escudarse en su mob 
Vigoriza el cabello lidad teórica lo que dió al Vaticano uni- ta la mitad del XV”. por Alíredo Doren: — lanirada: “Roma v=dutta feda oerdutta” 
ph versalidad real, sino la Permanencia con- “Entre log papas franceses, sucedió al Y quien sabe si hubieran sido otros los 
finua en el tiempo sobre un espacio limi. bondadoso y superficial Clemente VII el rumbos de la cristiandad. 
tado de territorio. Para el dominio del quico Papa de algún carácter que ocupó F. FERRAND'Z ALBORZ. 


everas Que la plebe romana y lex dugoema: Benedicto XUL La eran ne (Especial para EL DIA), 
os de Le papas (caés papa pro. “ción y la notablo permpicacia de quo Montevideo, octubre do 1953, 


Aménca OÍroce sus propios y admirables escenarios para el 


teatro de sl histo. 


TEATRO POPULAR 


DE 


APENIENDO otra finalidad, el teatro de 
máx 


cpencralmente al aire libro, ac 

dube superponerse al teatro cubierto repre 

estanda mismo repertorio, sino que pi- 

de escenarios natufalos para de en 

SN y” grandiosos espectácu Ón 

pasión sociales, con sus actores propios 

/ «l público habitual; en demostraciones 

de incendio, luchas, actos políticos, fiestus 
do coros y danzas, proezas le equitaciór 


loma, ceremonias patrióticas 
otras de la existencia 


recreaciones instructivas, 


C1WVICIS y mi 
diná 
fascina- 


litares, y cien 
mica, 2n 
doras 

Fund 
experiencias. En 
clausura de 
tar de 


emocionantes 

estos co”ceptos en algunas 
1922 asistimos al acto de 
los cursos de la Escuela Mili- 
Saint Cyr, y pudimos apreciar dos 
espectáculos evocativos, teniendo por al 
cadetes y de espectadores al 
público habitual del instituto Se desarro 
llo la siglo, cuando 
Napoleón, en su caballo blanco y con en 
cendida 


mos 


tores a los 


escena de hacia un 


arenga, entrevaba las espadas im- 
polutas a los nuevos subtenientes empena- 
en seguida, un 
sobre famoso hecho de la «uerra de 
on el título “La toma del reducto”, 
e desarrolló e”tre los estamuidos 
*s de mando, los toques “e clarín y la 
maniobra del ataque sobre un campo de 
con una fuerza de vida que nos 


impresionó a todos fuertemente 


combate 
1870 

que 
las vo 


chados: y acto de 


trinche as 


En 1947, ocrnando nosotros la dirección 
del Instirito Militar de Estudios Sunerio” 
res. en Montevideo. ejercitamos la drama 
tización del arte de ln guerra con fines 
pedagógicos, ante nutrida y califcada con 
currencia, siendo los artores jofes y oficia- 


eiercien to el pavel de ins co” 

estados mavores de un ejército 
afrontar hata 

nuestro ternmtor Y 


les alumnos 
mandos y 
nacional en trance de 
defensa de 


vsadido. entre la escenografía de cartas er: 


una 


lla por la 


eráficas v esquemas propios de la dramá 
tica con tan 
e.” que concurrentes 


acción una  teatralidad 


ntánea impresiono A 
dejandra la 


valinmio 


y ejerutantes semilla de un 
proredimiento tan oneinal 
Por nuestro Cuerpo de Bomberos 


cumplió a principios de este año, en las 


como 


último 


MASAS 


canteras del Purque Rodó, un ejercicic pu 
blico de extinción de ince dio y salvataje 
con nuev materiales y técnicas, dand: 


fuero a un elificio levantado expresamente 


para tan instrucuvo y € 
nocturno, de un realismo feéric 


y conmovedor 


poctácule 


Estos ejemplos bastan para señalar cor 


ritidez y fuerza, las orientaciones del tea 
tro al aire lib e y el papel que debe asumir 
en la educación de las masas, desde que 


neluyendo argumentación sobria. y 
nal en la urdimbre de 
vasta docencia, se lograría efectos de rele 
ve y grandeza insospechables. Asi, de br 
tar entre los espectadores una madre Cu) 
pequeño hijo fué olvidado en el interior d 
una casa ardiendo, ¿qué profunda imp 
sión d amática y simpatía hacia la 1b-ec 
ción del bombero, no habría de 
la acción de salvarlo de las llamas? De * 
manera educa el Estado mod 
gia sus instituciones, sin que el pueblo a 
vierta otra cosa que la grandiosidad 
espectáculo 


tales motivos a 


desvert 


no y 


pres! 


ALGO MAS QUE LA ACCION 


Vivir es representar 
res y cumolimos nuestro panel bien o Tr 
para la pero a maravilla pr a la * 
tética, de hacerlo con sinceridar Toda por 


Todos somos act 


etica 


ción del mundo es un escenario. El esne 
tador es co"sciente o no del esmectácu: 
que suele ser Orig nal y grandioso 


acuerdo a nvestro espíritu. La filosofía 
la manera de verlo y juzgarlo. El espe 
táculo perfecto es el que se desarri 1 
su escena io naitural, por el actor incor 
ciente de su papel v ante un esnectad 
consciente de serlo. La acrión y pasión d 
actor culminan en la trazedia, que el € 
pectador acerdra en emoción y sabidu 
Y sienw'o la vida el espectác::lo cabal y t 
tal. el arte del tentro debe procurar la 1 
creación de la existencia, ser un simulac 
de la acción v la nmssión humanas 
el más hondo sentido de la belleza 
La característica de este arte del 


miento, po: nada detenido, se ape 


aordinario €es 


pasio 


pero cr” 


movi 


Va “Teatro de América” no podrá omitir nuestros brandiosos escenarios reales 
los personajes cargados del drama de su historia. 


ws conclusiones de un diálogo entre el di 
ctor y el actor, de la pluma de Edward 


sordon Craig, que culmina a 

El Actor. — ¡Acció”, palabras, linea, co 
r, ritmo! ¿Y cuál de ellos es el más im 
ortante para el arte? 

El Director. — No hay uno sobre otro 
el mismo modo que pa a el pintor no hay 
n tono aque sea más imnortante . 

una nota que volea Mmát ¿e otra para 

músico. Pero s " uno debe prevalecer 
3 la acció”, q guarda con el arte testral 

ulisma corresorndencia cue el dibujo 


ira la ointura y la melodía para la mús'ca 


E 


ncluimos 


nosotros Ó 4: Dero 
cción sn espnirit env 1 A mecánica 
n vi la E t; d en $ cuantos an 

m lleva: alguna innovsción al teatro. No 
e trata de revolucionar en la técnica esce 
nográfica para obtener ura mejor y más 
sugestiva imagen y acústica, sino cue es 
preciso. sobre todo, infundirle más alma v 
orivinal aliento, oroblema de c::Htura, en vis 


ta de la trasrendencia de su función social 
EL TEATRO DE AMERICA 


No concebimos un teatro de 
no para dar conciencia de su maravillosa 
realidad y sus gandiosos ideales e- pr 

bellss causas de la persona y 
humanos 


Arnrérica 8 


le las más 


el cénero 


Es inadmisible confundir el testro de 
nasas con el teatro para masas. Este se 
Mifre Dor número de los esnectadrres 

quél por 1 vaenttud del esnec* lo 

Nuestro teatra debe ser una v otra 

Par A cue el teatr: e mn st t 
guo ministerio en la preferencia edu 

arión de las m 11. 0 e la cnem 
toerafía. es mene<rer cue unere los atr 
butes ane nerdisra: la a. el coro. l- 
danza. la orrmuesta: Ae modo aque ro” la 
plástica de esrena v el gesto del actor 
njuervne todas 1 artes en un arte sumo 


Teatro al aire libre, con espectador»s espontáneos, en 
de Juana de Arco). 


Entonces los esnertárulos “e una £ VA af 
excelsa, que no ha de exceder el embrujo 
de la nantalla. tendría el fundamente la 
elevación de las cotedrales góticas Y > ers 


de las 
urbanismo 


pectiva máximas 


ro) cepciones del 


En ese Zuaco cabe la marnificarión de 


u Sumnente como América. ofrecido a la 
esneranza del mundo. acelerada su zraen- 
dera esvinmtual nor el ipfluijo rector de un 
tentr la ver «rheranamente artistico 
neorrosamente militante 

Unos pocos pero verdaderos creadores 
iramáticos, pueden escoger para la escen: 
lo mejor y más admirable de la historia 
para engirlo desde la raíz de las culturas 
tóctonas como un árbol de milagrosos 


frutos ofrecidos a la desesperada 
del futuro. Dentro “e la necesaria variedad 
temática. los poetas autores deben coma 
di” con insiste”cia en unos pocos pero Ca- 
pitales principios, capaces de promover en 
los mwchedumbres una concención más no- 
ble. alta y aún heroica del destino de 
America 

No es ello una utopía. Se halla bien pró- 
ximo el sortilegio de “Ariel”, desde que 
ese breve y único libro de ¡ideas admirables 
supo polarizar la incuietud juvenil de un 


ander 


continente. Y nos decimos: si la excelsitud 
del persamiento de José Enrique Roo 
la notable potestad de la accion de Floren 

cio Sánchez frutos de una misma hora y 
mismo puebl se hubiesen confu 

r ' | irtístico. ese Escauilo 

no hab puesto va en marcha ¡as 

tudes aus h favorecieran la eclos:ór 

del mundo helenico. v que abrirán aquí los 

honz s de otro jevo y mejor. al en- 


de justicia y belleza de una human- 


sueñ 
dad yacente y desesperada. 


Edpardo Ubaldo GENTA. 
Especial para EL DIA. 


Francia. (Episodios de la v.«l 


pontífices que nunca comprendi "On ' su cuando por imperio de las ciro 

álma, que no secundaron sus deseos, vivió debía afrontase a la pintura, se 

ñ siempre solitario: “Est , £on poco ánimo y mínimo ent 
Poca gonte y dad y grandísima fati ; Pero la voluntad de su 


escribía e nel tiempo cut ñ itali , tengo amigos trarle a log hombres que poco lo 
minante de su grandeza a mu sobrino Len jero, , ' quiero ten>r”, i Roma a su prendían su cond;.'5n de artista e b 
parda, que residía en Florencia, — hip i ictó familiar de F'orencia. impulsaba a sobrepasar cuanto hab 
Que Migues Angel viviera imcluso espiri- P i . si Miguel Angel se sentía escultor nato, y cho, dejándole a la humanidad y 


“EL JUICIO FINAL”. 


“CREACION DEL HOMBRK" 


ANGEL 


obras maestras jamás superadas. 
£l papa Julio HI había decidido que 
guY Angel decorara su capilla, que 
go habría de MHamarse la Sixtina, y « 
tran de insistencias obtuvo que volviera 
Roma desde Florencia donde estaba tra 
bjando en las esculturas del sepulcro d> 
+: Médici. El maestro se puso a la obra 


y trabajó afanosamente durante varios 
meses. La grandiosidad del trabajo lo 
asustaba a él mismo: eran miles de me- 
tros cuadrados de pintura Cuando el pa- 
pa, que temblaba de impacicñcia y deseo 
por conocer la obra en ejecución, consi 
guió persuadir al artista a que retirase el 
gran andamiaje, quzadó perplejo ante la 
grandeza del tema, pero, delicadamente 
observó n Miguel Angel que la capilla ha- 
bría obtenido mayor dignidad si las fi- 
guras, en lugar de exbibirse d>snudas, 
hubieran estado revestidas ricamente de 
brocados y oros. 

“Pero padre santo”, respondió firme 
mente, “en aquel tiempo los hombres, es 
pecialmente los santos no tenían oro ni 
vestidos preciosos; las personas pintadas 
en esta escena nunca fueron ricas, por el 
contrario, desdeñaron +1 lujo y la riqueza; 
por eso €s que fueron santos”, 

La grandiosa obra, iniciada el día 10 
de mayo de 1508, significó para el maes- 
tro una larga serie de sinsabores y con 
trariedades durant> cuatro años. El día 
21 de octubre, fausto día del descubri 
miento, la pintura reclamó la atención de 
toda Roma que le tributó honores y glo 
ma al artista, Ningún ejemplo tenemos 
qu> pueda equipararse, en la antigiedad, 
áa esa pintura de la capílla Sixtina, La de- 
coración arquitectónica y la figura humo 
ba tiene aquí la misma importancia e igual 
valor plástico para manifestarse a nuestro 
espiritu. La figura humana puebla por 
completo la gran superficie en la que ni 
un solo *spacio ha quedado libre, asis 
tiendo así a la exaltación del cuerpo re- 
presentado en la actitud heroica del arte 
de todos los tiempos. La parte inferior, 
formada de “a luneta y los triángulos, r> 
presenta la historia de la humanidad; en 
la segunda zona están los Sibilas y los 
Profetas, que no participan en la historia 
sacra, pero son los videntes que llevan a 
la ment> los valores de la divinidad para 
que los interprete el pensamiento, El “Pe- 
cado Original”, es el tema de la otra es 
cena, y “La Expulsión del Paraíso”, cierra 
maravillosam nte el cuadro. 

Durante el tiempo de tan duro trabajo, 
que procuró al maestro no pocos disgus- 
tos, además del enervante esfuerzo físico 
que significa el tener qu> pintar con le 
cabeza levantada, Miguel Angel volvió a 
Florencia, pero en la mente del pontífice 
maduraba “a idea de hac>rle pintar la 
pared del fondo de la capilla, y ejercitó 
toda su autoridad y su ascendiente para 
inducirlo a yolver y aceptar aquel otro 
inmenso trabajo. Pensó el pontífice que 
solamente Miguel Angel podría tener la 
fuerza de eternizar con una poderosa pin 
tura su nombre y su pontificado, El maes- 
tro s> puso al trabajo en el año 1536, con 
ánimo contrariado por alejarse de la es 
cultura que era “o que constituía la razón 
de su existencia, Pintó sin descanso otras 
cinco años, sin permitir que nadie pudiese 
ver ni sab>r en lo más mínimo aquello 
que estaba haciendo, 

Solamente el pontífice, que moría del 
deseo por conocer la colosal obra que ha- 
bia emprendido, pudo convencer al maes 


tro que le mostrara lo ya realizado, y un 
día, en compañía de monseñor Biagio de 
Cesena, ceremonial de la corte vaticana, 
se sacó la empalizada para ver la ob a 
maestra. En verdad, el ceremonial quedó 
estupefacto y hasta diríamos asustado por 
tantos desnudos, y dijo en seguida que 
aquel trabajo podía ser adecuado para una 
hostería, pero no a la capilla del pontí 
fice, Gritó y escandalizó, tratando de per 
suadir al papa que dispusiera que sus 
pendiese las tareas. Miguel Angel, morti 
ficado por aquella incomp ensión, se vengó 
pintando la cara del maestro de ceremonias 
en la figura de un minotauro, con la cabeza 
rodeada de sierpes, en medio de infinitos 
diablos. Cuando el pudibundo ceremonial 
alcanzó a ver su persona en el infierno, 
entre tantos demonios, corrió al pontífice 
para que diera la orden de que lo sacaran 
de aquel infame lugar. Pe o el papa, p+ 
catamente respondió: “Si el pintor te bu 
biera colocado en el purgatorio, yo harí: 
un esfuerzo por ayudarte, pero como te ha 
colocado en el infierno es inútil que recu 
rras a mí: del infierno nadie puede salir 
jamás,” 

La majestuosa escena del “Juicio Final” 
es sobrado conocida para que sea necesario 
lesc-ibirla minuciosamente. De lo alto des 
cienden los ángeles llevando los símbolos 
de la redención: más abajo la virgen, san 
tos y apóstoles, forman corona a la gigan 
tesca figura de cristo que, aislado en uno 
de los costados, se aparece con gesto de 
inflexible justicia; al fondo, la resurrección 
de la carne se produce, ayudados los muer 
tos por los ángeles, 

La pintura es la más grandiosa repre 
sentación del Juicio Final. Las gigantescas 
formas humanas suspensas en el espacio se 
agrupan despavorilas en torno a cristo que, 
desde las nubes eleva la mano derecha. Se 
extiende una dilatada muchedumbre de 
mártires y santos, otros aparecen en el es- 
pacio alejados de cristo que no perdona, 
sino condena. Hasta la expresión de la vir 
gen es severa y triste, bien distinta de las 


pintadas por Liviardo y) Ralael, y el mr 
mo Miguel Angel en otras escenas. Aquí 
todo es dolo, justicia, Están las almas, que 
desde las terribles tinieblos del infierno 
llegan llevadas en alto por ángeles, pero 
también están las que son condenadas a los 
abismos infernales y arrojadas a la barca 
de Caronte. En toda la escena predomi 
na, no el sentido redentor, sino el de la 
venganza, dura venganza, Llanto y dolor 
agitan las figuras del Juicio Final, espe 
cialmente en el grupo de los redivivos 
suspensos sobre ignorada o illa. Del lado de 
la parte de Caronte se amontona una raul 
titud de condenados con expresión de 
mente. Solamente en A grupo de los ele 
wdos se manifiestan signos de justicia y 
le redención. 

Por el infinito número de figuras, por la 
mdacia del concepto, la ubra queda y 
quedará para siempre como única en la 
historia del arte y de la pintura en parti 
cular, aún cuando algunos c íticos señalan 
que falta en la escena el complemento ar 
mónico de la gloría paradisiaca. Estos crí 
ticos ven en cristo, no a un juez, sino el 
espiritu de redención y purificación de las 
almas. Pero Miguel Angel no podía reali 
zar un Juicio Final distinto a como lo cop 
cibió, él que había sufrido su vida, que 
vió sufrir a su patria y a su Roma, reali 
zaba esa escena con la realidad de su vi 
da y la admonición a los hombres de que 
solamente el triunfo de la ve dad y el de 
la justicia aporta a la humanidad el bene 
ficio anhelado, 

El 18 de febrero de 1564 Miguel Angel 
Buonarotti murió en Roma; el 11 de marzo 
su cuerpo fué traslado a Florencia, su ciu 
Jad natal, para sepultarlo en la wlesia de 
S. Croce. Pero el alma del gran artista 
vive todavía en sus potentes creaciones, en 
su arquitectura, en sus esculturas y sobe 
todo en la terrible visión del Juicio Final 


Franco DOMESTICO. 


Roma, 1953, (Especial para EL DIA 
Praducción de E. A). 


“EL PECADO ORIGINAL” 


Ta 


S 


La fórmula exclusiva de 


esta crema 


mezcla de las esencias y las 
aromas de las rosas de Francia. 
Para conservar la 


su cutis, su piel, sus manos, ad- 


AHORA se puede 
adquirir en el URUGUAY 


la famosa 
CREMA DE ROSAS 


Auca Philigoe 


COLD CREAM 


.f . 


-- 


contiene una 


lozanía de 


quiera hoy mismo un pote de 
CRFMA DE ROSAS en cualquier 


farmacia o perfumeria del país. 


Crema de Rosas 


=2 


COLD CREAM 


el 

reloj 
del 
hombre 
elegante 


4 2) 
e ita CENTRO 


Avia Philgoe 


En potes de :28 , 74 grs. aprox. 
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q road 


EL SECRETO 
DE RITEDLINGEN 


Portarcia, que comportan paa la estima. 
preferente en la avi. 
zez del conocimiento, El testimonio de los 


perfiles de la 
“igencia presente del lugar y de su vincu. 


7 el arte, 
secundario y prescindible 

Pero la vida del hombre común y la 
de los pueblos que no integran un fenó. 
meno especialísimo del Pasado o del pre- 
Acontecer del 
se satisfacen 
con los nom- 
o de sucedi- 


ne, la posibilidad de apurar esa exquisita 
experiencia que exalta lo humano por en- 
cama de los adjetivos consagrados, Frer»-. 
2 los grandes hechos, a los nor res de 
'mportancia mundial, - sitios señala. 
102 o coexistiendo r-,, ellos, en tiempo y 
Sapacio, se "on las menudencias que 
justibie-., 19 Permanente vivacidad de las 
:Z248. Rouen, por ejemplo, es mucho más 
que Juana de 


truída, en los testimonios fijados a las pie- 
su perfil, como definición objetiva, 
3e concentra en la mole 
su principal edificio cristiano, 
que, además, la ciudad ha seguido vivien. 
lo y permanece 
dad que también utiliza la explotación de 


ticas del habitar; to4o lo que, 
cia es, además del pasado, 


nal para deslumbrarse al descubrir el si- 
Juana de Arco; 
más: resulta tan imperativo como impre- 
sí, dependerá de 
la sensibilidad. del grado de la informa- 
ción y del interés cue sobre el punto se 
el fondo, es como adver- 
tir que una pintura de Rafae; está bien 
dibujada, 

En cambio, €spumar hasta la exaltación 
auténtica lo Anónimo; descubrir sus cali- 


firme graduación de relaciones individua. 
les: es casi 


ción del mundo o de los especialistas, 
mantienen esa Presencia, virgen de trata. 
dos y do que posibilitan 13 


Riedlingen, por supuesto, tiene su his 
toria, una historia de 


En la región está Rhotenburgo, por ejem- 
plo, que presenta en €se sontido una 
entidad superior. O Ulm que, además, 
puede pontificar sobre catedrales Róticas 
y hasta sostener 


tiene a Riedlingen por centro hay que ín- 
dicar un acento ineludible para el conoci- 
miento, ahí se encuentra muy cerca Zwie- 
falten, que ha 


más genui- 
no ejemplo de un rococó alemán que des- 
borda los límites de la exaltación ba roca 
del espacio. En la iglesia de Zwielalten, 
que debe visitarse. es imposible el des. 
interés o la indiferencia. Pero Riedlingen, 
por la que es posible pasar de largo, ya 
que no agrega una cuenta deslumbrante 
al rosario de los recuerdos de viaje para 
el asombro previamente asegurado A 108 
demás, toda ella puede pasar vartida. 
En el primer caso, el VW ráñte podrá qus- 
Arquitectónica hasta 
llegar al Tarro; O también sentir el re- 
cha-,, que mueve, incluso, a la indigna- 
ción. De cualquier manera, algo ocurre 
—posítivo o negativo— en el ánimo y eso 
que ocurre tendrá una fuerza pasional 
meludible, porque cuando se llega a lo ex- 
tremoso de la expresión, la valoración es 
imperiosa. Porque no se trata del Pate. 
nón, o de aquel punto preciso de Flip. 
rencia donde se ajustició a Savonarola, por 
ejemplo; no hay, seguramente, esa predis- 
puesta intención al llanto que se decreta 
Antes que ocurra la relación directa con las 
cosas o con el recuerdo y que establece, 
de antemano, la afirmación emocional. 
Pero la torpe controve-sia sobre el ba. 
rroco se define en un ejemplo cuando ese 
ejemplo, como en Zwiefalten, impone con 
violencia su condición estética pudiendo 
surgir, así, la irritación o el gozo, la ne- 
gación o el apoyo; lo que munca ocurrirá 
es la indiferencia, 

Para Rietlingen, nada se da en precon. 
cepto; nada se fija como ejemplar parti. 
cularizado, nada se impone con violencia 
a la estima. Y esos 700 años que la han 
sostenido, preñados de acontecimientos y 
justificando cada piedra levantada y cada 
traza singular de huecos, pueden ser, paro 
un extranjero que viene de muy lejos, sin 
antecedentes históricos a considerar, lugar 
de paso que merece la Aanodina considera- 
ción que su presunta inane realidad con- 
tiene, Pero, precisamente, porque ningún 
edificio es demasiado importante, L 
no se ejemplifica con lo individual ni se 
marcan, para el turista, Acontecimientos 
que le interesen directamente, como inte- 
resa el viaje 4e Marco Polo, la Revolu- 
ción Francesa, o el proceso de la inde- 
pendencia americana, por todo lo que 
Mantiene serenamente, sin ser un capítu- 
lo codificado de importancia mundial, la 
pequeña ciudad de Riedlingen puede ser, 
también, la etapa más emocionante en la 
experiencia de un viaje. 


Cuando el Erupo de viajeros UUgUAyos 
que en el año 1951 
berg fijaron 
donde, por otra parte, nuestro país man- 


qué 


cible existencia del lugar por el hecho de 
que dos entidades desconocidas y hasta 


desconocitles teciprocamente, estableci 
an esa cta 

Los' periódicos de la localidad anuncia 

intemano, el acontecimiento, Lo 
de los alrededores acudieron en ra 
mos a la ca retera para ver pasar el 
mmnibus que conducía a los viajeros, y 
cuando éstos ya en Riedlingen salic 
von de su alojamiento para ver —¿ver qué 

neretamente?-—, para caminar sin rum- 
para descubrir, sí era po 


enicos 


inoro 


bo ni concierto; 


blo, la razón del consejo que allí lo 
había Mevado, fueron recibidos en cual 
quier parte y po todos, como vid jos cono 


cidos o como huéspedes esperados Lau 
mdible muralla del idioma no privó de 
sonrisas Je bienvenida a visitantes ni a 
visitados, y esa bienvenida cálida limita 
da al gesto y a la mirada cómplice vertió 
el calor mmensa ri 
queza, a advertir y a saborear en el sítio 
Estaban también la iglesia, y la plaza del 
mercado con su fontana gótica, y la her 
mosa escalera de una casa que pudo se 
guir valiendo sin que se la filiaa en an 
tecedentes o estilo y todas las calles, con 
sus fachadas de cal y madera y sus anun 
cios y sus techos y chimeneas Estaba el 
rio; estaba la noche que liga los volú 
menes limpios y antiguos en un maridaje 
de misterio; estaba el empedrado gastadc 
por los zapatos o los pies 
las ruedas de madera y hierro de miles de 
peatones y de vehículos que en 700 años 
la habían recorrido. Pero, particu'tarmen 
te, estaban los individuos que formaban la 


humano que era la 


descalzos o 


comunidad; esos seres ligados al prisaje 
u”bano, a la tradición, al trabajo y a la 
Megría presentes. Y entonces la ciudad 


deslumbramiento lle 
nó por las finas y escondidas fibras sensi- 
bles de los visitantes 

Una ciudad que no es monumento y 
que no define su destino en función de un 
edificio o un museo: una ciudad que mn 
ha fabricado 


fué maravillosa y el 


“souvenirs”, aque no soporta 
indiferencia del 
viante que explota un pasado espléndido, 
desconociendo voluntariamente para sal- 
var su alma, Que ese pasao lo tuvo a él 
por resultado y «ue no debió ser, por 
consieuiente, tin espléndido: así apa eció 
Riedlingen. Una ciudad funda- 
mentalmente, por una humanidad viva y 
cordial, como una gran familia que no 
aprende idiomas extranieros para vender 
su alma y que cultiva el idioma universal 
del gesto amable: eso es Riedlingen to- 
Y que el “estino la salve de petu 
lancias. Que sólo lleguen a ella quiene 
la merezcan porque sientan la urgencia 
de apurar lo imponderable y no les duela 
gastar su tiempo en fijar el recue do en 
lo objetivo, 


al turista con la comer 


formada 


davía 


A la hora de la cena, en el hotel, des 
pués de esa presentación informal que ya 
había ocurrido sin previsiones y espontá 
neamente, la ciudid acudió a presentar su 
saludos a los visitantes en la figura del 
actual burgomaestre, su secretario y el an 
tiguo alcalde. Y luego fué el pueblo 
mejor, su representación folkló ica. La 
ciudad tiene su coro, un grupo vocal ex 
tenso, reunido por razones de aptitul mu 
sical. AMÍí, juntos el rico burgués y el 
obrero; comerciante, industrial o trabaja. 
dor, cualquiera sea su condición social 
todos jerarquizados y reunidos por sus 
condiciones vocales. hermanados en la po- 
derosa e ineludible vocación por el can 
to, colectivizaron el obviarble discursn de 
bienvenida en las viejas conciones de ln 
región y en los casi universales brindi: 
de estudiantes que aún se dicen en latín 
Sobran las palabras que requieren intér 
pretes; sobra el figurón que toma sobre s 
la rev-esentación Ae todos. La música y 
la canción sunlieron las formalidades. Y 
los buenos jarros de cerveza fijaron esa 
extraordinaria coordinación emocional. 


¿Cómo era exactamente la iglesia de 
Riedlingen? ¿Es, de cierto una estario: 
previa para entrar a la Selva Negra? 
¿Qué ocurrió allí; qué tiene que ve- con 
la historia? ¿Qué nombre tiene el famo- 
so ro que la atraiviesn? ¿Cómo era, real- 
mente, el Municipio? Y el trazado de la 
ciudad, ¿qué planteo urbanístico concre- 
ta? Todo eso puede buscarse en algún li- 


La noche en la plaza del mercado 


y rememorarse por las 
ero lo cierto es que la 


torratin 


emoción que 
nien depara no permite 


redismosí 
encanto por nada concreto v Je- 
hnido. Está fuera del espacio y del tiem- 
po: astá lejos de lo que puede verse y 


190nes 


Aspecto de lr calle de la Botica 


tocarse, Es su secreto. Y desgraciados 
de aquellos au* no pueden lograr el en- 
canto de la emoción sencilla, encerrada a 


través de 5 con vigencia de actuali- 
dad: desgraciados Ae los que. por necesi. 
tar de hérves y de etiquetas de relum- 


La plaza del mercado, desde lo pito de la torre de la ¡Mena 


brón no alcanzan el profundo sentido inre- 
rior que tiene una humanidad que todavía 
puede encerrarse en el anónimo colectivo. 


Fernando GARCIA ESTEBAN. 
(Especial para EL DIA), 


El río de la ciudad. 


— INFONMACIÓN LOCAL 


stino al despacho 
o F. Brito, dando lugar la ceremonia a EXPIrOsiv os 
demostraciones 


La mayoría de las mu- 
hacemos una 
vida sedentaria. Por ello 
nuestros funciones di- 
gestivas suelen ser pe- 
rezosos, produciéndonos 
autointoxicaciones 


PUT di A | 


El “Rotary Club” de la ciudad de 
escuelas instaladas en la zona, 


Pando organizó un homenaje a los maestros « 
en reconocimiento a su meritisima labor 


VIOLETA , SÍ ás 


:»-) Una sola calidad: 
la mejor 


en el famoso 


Clayo Jardinera de la Escuela “José P. Varela” festejando la iniciación de ln 


Primavera 


Sólo cuesta 


$1.50 


Más suave. tamizado en seda 


Más fino. - . perfumado con 
esencia. de flores, 


Más fresco... elaborado con 


ingredientes purísimos. 


Alumnos del Instituto Normal, de Melo, en 
la visita realizada a nuestra Redac 


viaje de estudios a Montevideo, durnnte 


oción, 


Y n los Institutos Normales disertó la señora Blanca Samonatti de Par odi, miomb 
lef Consojo Nacional de Enseñanza Primaria y Normal, sobre el ciclo cullur a 


actualmente se viene cumpliendo en aquella casa de estudios 


Alumnos del Liceu N* 10, de Malvín, acompañados de los profesoras señora Ce! 
Gracosa y arquitecta Julio Rocco, visitando la expohición de Arte Ecuatoriano q: 
actualmente se reaiiza en Montevideo. 


7) E 
h . y Pp 
/ » 
Los escolares de la Escuela de 2% Grado N? 61, también festejaron la iniciación 
do la Primpywera 


) 
dE 


Importadores 
FRANCISCO LOPEZ Y C2 


Río Negro No 1621 


DML 6 17 
CIORRELTES 


ISS 


VAS MRTES GRAFICAS 
AL SERVICIO FiEL 


7) DEL ARTE PLASTICO. 


EXPOSICION TODOS LOS DIAS 


LIBRERA 


y 


MAXIMINO GARCIA. 


SARAND: 477 


MEDIAS ELÁSTICAS 


PARA EL TRATAMIENTO DE LAS VARICES 
Invisibles y livianas, para señora, y extra fuertes nara 
hombre.en NYLON 
Fabric. a medida. $e hacen arreglos 
PIDA GRATIS sin compromiso, catálogo N:S 
para el tratamiento de las várices 


Todo un. Cate Resto las Muodas 
"Intiresadas” de los homborez? 


La admiración que un hombre de- 
muestra cuando mira fijamente... se ' 
esfuma al observar defectos en su . 
cutis. La cremosa y penetrante es- 
puma de REUTER, limpia y suaviza 
su cutis impecablemente, perfumán- 
dolo con la exclusiva y delicada 
fragancia de costosas esencias. ' 


EMPIECE A USAR HOY 


e 


RÉÚTER 


COMPROBARA Su SUPERIORIDAD 


NEGAR? 
Nica E: 


LA MUCHACHA CIEGA A: 


A 


F 


Orto Rec, 


ML A he 


(QUANDO apalizamos, de manera global 

las actividades musicales au 
sarrollan en log paises de Améórica perci- 
Limos, al pronto ej denórneno particular; 
HIMO que constituye el gran retraso his. 
tórico, con que en las obras de los ila 
mados compusitores cultos, se ha manileo- 
tado en athos continental 

Escuchando, hace pocos días, algunos 
romancillos brasil 2505 del siglo XVI, nos 
sorprendió el verificar que en aquel cn- 
lonces (hace cerca de tres siglos) ya este 
pueblo cantaba con acentos propios e ia- 
confundiblas. 

Es muy posible que esta carencia de 
sensibilidad —que llamaremos naciónal= 
de parte de los compositores altamente 
especializados, sea debido a la confusión 
que aun hoy vemos establecida en lo que 
tice respecto a la universalidad de la 
Música 

¿La Música, como el Agua, no es un 
ersal =n todos sus efectos? ¿Podriase 
acaso otorgar categoría de unmrversalidad 
tan sólo a aquel'a que pudiera provenir 
mediante especiales acueductos, desde 


de- 


Indios tocando. (Dibujo del pintor conato 
riano Guillermo Latorre). 


Romancillos Populares 


Alemania o Francia? Sin «mMbargo, es esto 
precisamente lo que ocurre tratándose de 
la música, siendo que en realidad, hasta 
el más sencillo canto regional, siempre 
que sea auténticamente una poderosa ex- 
presión del alma humana es susceptible 
de la más amplia universalidad 

Estos romancillos a que vamos a ref 
rirnos, poseen Características tales que le 
configuran inmediata originalidad, tanto 
en el sentido emotivo como en toda la 
sucesión de acentos propios 

S3 diferencian netamente de los roman- 
callos lusitanos e ibéricos que se cantaron 
en los salones coloniales del siglo XVI y 
XVII, y provienen de una idiosincrasia 
campesina, que se afirmó más profunda. 
=ózte en el siglo XVIM y XIX y cuyuz 


ESE tg 
y Butulas ha Uf, ha! 


Melodía de un 


reflejos se mantienen aún hoy en los can- 
tares de Jos payadores del norte brasileño. 

El sentido expresivo que desarrollan, al 
«Bual que los motivos poéticos que exal- 
lan , está muy lejos del lirismo suron-;, 
y de los pequeños dramas de amor. Le es 
peculiar uns influencia totemica, 
glorifican por lo genera! 
llaman “padre d»1 campo”. 
Uuzo la in 


Ao meio día se 4ssinou.. 
Ás quatro da tardo, 

Oh maninha 

Com cuatro touros brigoz. 


(Recogido por Luis 
do). Traducción: “Mi buey nació por la 
mañana — Oh hermanita, — Al medio- 
día se afirmó — A las cuatro de la tar- 
de — Oh hermanita — Con cuatro toros 
peleó” 

Este sentido de exaltación del 
está muy desarrollado en todo el 
de tal Manera, qus 


en algunas danzas 


da Cámara Cascu- 


buey 


extensos ensayos 
con su influencia 


tas tres letras se han transformado en 
(abecedario). 


Y los romancillos mencionados son cont 
truidos de manera tal que cada estrofa 
comienza de modo suc esivo, con las letras 
del alfabeto, hasta terminarlo, 

Se canta =ntonces la historia de un hé 
roe, Este, raras veces es irreal] porque en 
el interior del Brasil es muy frecuente la 


existoncia de lo que en el Río de la Plata 
se denomina “Matrero" Allí se le llama 
“Cangaceiro, perseguido de la justicia, al 


que el cantar popular dignifica sus proe- 
zas y valentía 

La preferencia por "ste tema, 
tado del lirismo o de la leyenda 
tiene quizá una raíz muy lejana en nues- 
tro Continente, pués en muchas l>yendas 
de sentido cosmogónico que los mitógra- 
los han recogido la América primuti- 


tan apar. 
de amor, 


oz a 


“romancitlo” bafuaro 


VA, anterior a la Conquista, es 
que nos encontremo. "5 verdaderos pos- 
mAs épicos -.. 109 cuales se narra toda la 
vid de un héroe, protector de la tribu o 
creador de la misma, que termina por 
transformarse en alguna de las estrellas 
que los nativos reconocen en el firma- 
mento nocturno, 

En su vivo y Permanente sentido del 
realismo, estos campesinos van adoptan- 
do otrog héroes, respetados por su fama 
de corajs y terrorismo, pero no abando- 
Aan nunca la similitud expresiva con la 
Taiz ancestral 


muy común 


O improvisada 

Y no tratándose tampoco de aquellas 
influencias que generalmente son atribuí. 
das al aporte humano del continente afri. 


folklore brasileño anterior a ellas nos re- 
profunda y la más 


los indios, sino también en todas las cua- 
lidades ingénitas de las tierras de América. 


Alberto SORIANO. 
(Especial para EL DIA) 
rin 
(D En la Etnología Musical, se denomi 
na ethos, las características Faciales que 
5e revelan en lag melodías 


y EDGAR RICE BURROUGHS 
de AZ nt 


/ E NW y POR CASUALIDAD EMCONTRÓS TAKZAN AL SAFARI DE RAY 
- MOND BARD, Y MANIOBRO PARA SALVAR AL GRUPO DE UN KIA 
(4 ( QUE DEL GUÍA TRAIDOR AVON REEL. 
' e y > ' “3 


PERO TARZÁN SE HABÍA ECHADO ENCIMA A UN PELIGROSO ENEMIGO, QUE 
SENTÍA HACIA EL UN PROFUNDO ODIO 


e ESTABAMOS BUSCANDO AS NS 
LA MÍSTICA CIUDAD DE 143 LN 0 ll, ) 

ZOBIA, SOBRELA ORIULA Y: y. «yo / ) 

DEL LAGO TOPAL/ DIJO pP ) Di 7 

BARD,DOMDE MI MIJO 
ESTA PRESO O. .. EN- 


US 


/ 


LOS 0JOS DE TARZÁN SE ILUMINARON ANTE LA PERSPECTIVA DE UNA NUEVA AVENTURA 
“YA QUE CREEL HA PROBADO SU DESLEALTAD, ME AGRADARÍA MUCHO OCUPAR SU 
PUESTO COMO GUIA 


“MUY BIEN * ASINTIERON LOS TRES.*PERO DEBO DE PREVEMALE “AGREGO BARD, 
"QUE QUIZAS LA MUERTE SEA SU RECOMPENSA? 


"ENTONCES ESTAMOS DE 
ACUERDO” REPLICO TAR- 
ZAN. "MAÑANA DE MAÑA- 
MA PARTIREMOS PARA 

ZOBIA: 


» MAS TARDE, CREEL PLANEO' OTRA CONS | 
PIRACIÓN . . . ESTA VEZ.CON EL NATIVO JE- 
FE DE LOS CARGADORES, EL TERCER NOM- 
BRE CAUTIVADO POR LA HISTORIA DEL *PA- 

DRE DE LOS DIAMANTES” 


NOVEDADES PARA 


PRIMAVERA y VERANO 


1 - Guantes en jersey calado con la pal- 
ma en jersey liso, con bonito adorno, colo- 
res, beige, cielo, rosa, blanco, ne- 

gro y colores combinados. El par $ 2.80 


2 - Guantes en jersey de seda con volado 
plisado, en colores blanco, beige, 


amarillo, rosa y negro. El par 53.00 


A 3 - Guantes combinados en jersey de se- 
da calado, con la palma en jersey liso, 

con bonita guarda, colores blan- 

co, amarillo y negro. El par s 3.20 


4 - Guantes en piqué de seda con vola- 
do, en color bl 


anco y negro. 

El par s 3.20 
5 - Guantes de encaje con la palma en 
jersey de seda, en blanco y ne- 

gro. El par $3.50 


6 - Guante de nylón con elástico en la 
muñeca y terminados en volado, 5 50 
en color blanco y negro. El par 53. 

7 - Guantes de nylón con volad 


puño en color blanco y negro. 
El por 


o en el 


$5.50 


8 - Guantes de nylón con botón y puño 
doblado plisado, bonita fantosia 


en color blanco y negro. El par s 6.00 


9 - Guantes en nylón clásicos, con guia 
bordada, de gran moda en co- 


lor blanco y negro. El par 56.20 


10 - Guontes de nylón con volado plisa- 
do, en encaje de nylón en co- 


lor blanco. El par $ 1.80 


CLIENTES DEL INTERIOR: Efectúen los 


contra reembol nuestra CA. 
SA MATRIZ.-Av. Agraciada 2302 y M Sosa 


EN NUESTRAS TRES CASAS: 
Escuche 
CX1i6 


Av. AGRACIADA 2302 
RADIO CARVE Av. Gral. FLORES 2341 
LUNES - MIERCOLES Av. 18 de JULIO 1601 
VIERNES a los 

1230 h. o Dota 


la Ven- 
dedora No. 25, 


- COMPRE AL CONTADO 


